
;,HISTORIA DE LA MEDICINA EN CÓRDOBA(*) 

PROEMIO 

"Pági'IJia:s de 'la Historia de la Medicina en el Río d:e la Prlata 
. desde ,s1l!s odgenes hasta 1822", ·e~ ,ejl título de una obra: ':Piub1i
ca.da ~en 1897 por d doctor P•edro Mallo, ruca'démko entonces de 
la Fa.cuiltla:d d'e Ciencia¡s Médicas de la CapiJtal; pl"'esentába[a co
mo 1par.te primera de los N A111ales" y fué •escrita po~ eocargo de 
su ouenpo directivo y pama ·se1r in!corpora'da a [a obra del Censo 
naoional, lo que no se 111ea.lizó por drtcunstanda:s y motivos diver
sos. Bn expr~esión de su altllto:r ·ell trabajo •es u:n "compl·emtlnto" 
a ~as "Notici<tJs histórkas" :sobte Onigen y Desarrollo de la En

. señanza Pública Superior en Buenos A1ires", obra famosa, escrita 
en 1868 por el re:spetaJb~e publicista y universitario doctor Juan 
MaJría Gutiérr,ez. 

La obra del doctor MaMo iLlenaiba los vacíos notados en la 
obra de;! doctor Gutiérrez, en 1o tooant·e a enseñanza médica du
rante d período más l'eja:no de la vida nacional. 

Esa hrstoria, en una y otra obra, ar1ranca desde e~ Proto
medicato, cuya génes.is y actuaJCión siguen pa:so a paso, quizá por-

(*) El presente trabajo constituye tres capítulos de la obra que sobre 

la historia de la medicina en Córdoba prepara el distinguido prof. Dr. Gar· 

zón Macada, los· que adelantamos ahora merced a una deferencia de su au· 
.. tor. - La Dirección. 

AÑO 3. Nº 3. MAYO DE 1916



-4-

que ese 'f,ribunal técnico, compuesto en princtpw de un médico• 

y de un cirujano, y erigido en la Capita:l del Virreinato en 1780 

danido oumplimienlto a Ret<l!l Oriden :de S. M., tenía "especi<l!1 en.

cargo de enseñar [a:s "Facultades pr:opias". Y ,efectivamente, para 

Buenos Ai1res fué deje o úml11Co dell polípem fl1oredente que oons

tituyó la Univ,ersidad de 1821; a 1a inversa de lo que ocurrió en 

Córdoba, donde nuesbra FacuJltaid :de Medidna h:a sido la última.. 

florescencia de •ta tf'Í,centenar:ia 1e111Cina que difunidió por todos los 

ámbitos del continente Sudamericano sus frutos bendeoidos. 
"Medicina A:rgEJntina", se tíitu:1a un "bosquejo histórico y 

evolutivo dte :la hi:giene 1en ,1a Repúbllica, desde r6o6 a 1900", es

or:ito por J. E· M~Lich y presentwdo ante La Facultad ~respectiva de 

la Univensi:da!d de Buenos Aires pa11::a optar .a!l g¡rwdo de Doctor. 

Córdoba figma en eSia obra 10on b11evísimos da:tas sobre sus hos

pi;tal•e,s y su Escu~la de Medilcina. 

E~ doctor Nioanor de Allba:relllios p:recediió a los automs ci

tados escribiendo en r863 en 'la "Revista Farm<~Jcéutica" sus 

"AJpuntes Históricos" ; sumario <deil pasado médico argentino. 

Ultimament1e Penna y Maidem han aportado a l1a literatura 

médica nacional s:u obra grwnde y merirt:ori1a, 1tirt:ulada "Estudios 

de Jos servicios de Higiene y .Ndlmin:istmción Samlitaria desde el 
período wlonia:l haJsta I9II", en la que se dedican también notas 

g.ráficas y comen1Jarios dis•cretos a nuestro HospitaJ. San Roque, 

QUya primera 'edaid reseñan a v1U:el10 de ¡juma. 

Talles era111 hasta hoy 1os :pr,egollleros de ooes:tms in:Sititucio

nes médicas e higiénicas, pres•ent~wda:s a la oonsiideración de los 

contemporáneos para evi1denti1aJr La: actividad relativa con que en 

e~l pasado se elaboraban simultineamentJe 1as ideas emancipadoras 

y ,tos ideales óentífi10os; marcámldose isócronos los p:aíso's y sa!ltos., 

d!aidos •en la ~conqui~stJa de los derechos y de las Hbertades, y de los 

progresos alcanzados en la adaptación púhHca y ~de las costumbres 

a los regímenes de :la administraJCión pública y de las costumbres 
y prácticas soci1ales. 

Para mdie es nna novedad que 1os p:restigios sociales, polí--
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tic10s e intellectuales de Córdoba ha111 tooiido también s'US Mentores : 

"La.Orónioa de Có11doba", dlell méll1ogr.aido historicidor y probo ciu
dadano D. Ig1t11ado Garzón; "La Sinopsis Histór~ica", ,del inolvi

dable maestro doctor Pablo Julio Rodríguez; La "Córdoba", del 
tal]¡enrtoso Manuel E. Río, prema~tluramente an~ebataJdo a las letras 

y llias ciencias; "Removienldo re1 Pasado", de Juan BéliUÜsta Gonzá
lez, aneodótko; son como aqu'el\loo 1lihros y autores, d!e .alllá y de 

:acá, los que han construídJ secciones del grandioso monumento 
hi'Stórko de 1a PrOIVincia :arg1entina más vintu1ada a J.a;s tradi'Cio

nes y glo·riosos epi'slüdios pretéritos de la vida nacio~l. Todos con 
loabl·e ,afán aportaron vail.IÍosos materiales oon [os que habrán de 

oubrirs·e Jos vados que dejaron los hisroriaidon~IS genér:ales al te

jer la abigarrada urdimbre. 

Rkos son "N uestro1s T.esovos del Pasado", y talentos y plu
mas de pujanza y alto vueio los han exhibido y ponderado en 
obras ya célebves y difundidas. 

Eil "BosqrttJejo Hisrt:órico", del esda;reddo doctor Juan M. 

Carro, "Los Am[es", dtel virtuoso y docto f.r.a:nciscano y obispo 
ilustre, Mons:eñor BUistos ; "Cultura y Benefid~noia", del más eru

dito e ilustrado bib1iógmfo y a1 queólogo 'docto·r Pahlo Cabrera; 
"La Universidad de Córdoba" dd publicista y ·estadista pujante 

Dr· Ramón J. Cárcano; son obras que trasuntan la vida y movi
miento cultural de Córdoba y de su Instituto secular, haciendo el 
estudio crítico y filosófico de Jas enseñanzas, métodos y disciplinas 

que reinwmn y pa.samn, dando s:edlo y 'caraJCterística:s a la ins

trucción púbHca; 1en ellas se ennnci:an, fundan y prohi j:an refor
IDéliS y evoluciones en partle n~:a:1iziélidas al presenJt.'e. 

P·em, los unos y los otros, .all recorrer el inconmensurable 
eea:mpo de observación y de cosecha que of1:1ece:n los siglos y las 

edades remotas o próximas : al estudiar etapa por etapa. extratos 
tras extratos del 'Pasado de Córdoba, recogiemn ~o que hallaron 

útil o de interés a SIU pmpósi~o, y desde sus puntos de mira es
perulativos o ~Científicos, dejaron de lado, apantándolo sin me-

AÑO 3. Nº 3. MAYO DE 1916



-6-

nospredo, cuá:111to pod~a servi'r, y que yo he procurado rennir y 
ordenar, para hac·er la hi:stori;a médica de Có11doba. 

Nadie hasta hoy p11eocupóse de ·este asunto; por:que e'l doctor
José Manuel Alvar:ez, higienista r:espeta:bi.e y maestro mío respe

tlaldo, en :su "Lucha por [a Salluid" estudió, con :erudición y compe
,tencia reconocidas, las causws die La morbi-mo:r.taJidad die Córdoba, 

inld:icando lru; medidas higiénico-aJdminís.t:ra:tivas, tlos recursos asi 
pirivaJdos •como públicos, la aoción indiV'iduaJ y coJectiva, ten!dien

tes a remedi1arlos o modif:ioarla:s, aconseja:nido el uniiViersa1 prin
cipio dre'l g¡obienno uSalus populi suprema le:r". Fué, pues, de in

terés es:enciallmente ,etiológko y tprofiláctko, :su tflabajo. 
Mi propósito ha sildo otro y otra :es mi obra; mis ·esfuerzos 

y mi consagmción personail se han dtedicado a una tar:ea y a una 
finalidwd de distinta indol:e, :con un doble obJetivo, afrontando 

el asunto por dos faces : la faz históri:ca y la faz doctrina!l. Me 
propus1e ha:oer crónka y tCompila:oión :documen:talda. 

Mi pensami:ento d!e:terminm~e fué en princip·io haroer sólo la 

historia de nuestra FaculltaJd lde Mteidic,ina, para 1contribuír a la his
to,ria de las ,es:cue'las médicas Airg¡entñnas. Mas, oomo ella s.oio 

CUientJa ouaPenlta años desde ilos 1pr1imeros pwsos que s:e die:ron en 
firme pam funda;r.la, y solamente :brein:ta y ocho de:sde que abrió 

sus antias; si•e111do, :por trunto, conocida de Jos co111temporáneos S!l 

vida exterior; y 1La íntima por muahos :de e:Hos vivilda, aún cuando 

ignorrudos los accide[J]tes :de su concepción feliz y de su difí·ci:l ges
taloión y primera infancia; juzgué [,uego, de mayor utiThidad e in

terés genera)l dar a tconoc:er también de la geltlieralción actual, la 
vida médica de antaño, <tJbarcando •en mis inv•estig:a1ciones y tra

d:UJCiendo ·eh mis r·eseñ:as todo cuanto gua,rda;n nutestros a'rchh"os, 
memorirus y :corrtes¡pondencias 'en rela:ción ·co111los médicos, la me

di:cina, la higi'etlle púbJ1i•ca y ila acción admini:st:ratim. 

Movióme a :estla empresa, quizá su¡pe:r:im a mi ca:pa!ddwd, un 

deseo que reputo ·emana:ción del deber según lo enti:endo : el de 
ocupar un puesto :en las filas ·de 11os que se apresta:bwn a celebrar 
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dignam€nte dentro de :s,u campo de aJctividwd inteftect.ual, el glot;io

so ÜetlJtenario de na ju11a de 1t1:U1eStm ,emancipaoión. 

Como un:ive11si:tario de Cótidolba he querido formar en la fa
lan}e de pontoneros de 11a Historia Pa.itria, aportando mi pe'queño 

bagaje de ma:1:efria1e:s •sustraídos aJ oil,elai}e deV~aosta:dor o exhumados 

de fosas en las que ~1 más apsdluto oJ'VIi!do les aJguanlaba. 

En el fondo de este géne'ro de inrv·eJstigadones, ~cua1quiem sean 

su ~extensión y mérito oi'entíf:ico o literario, ha,y un fin y un 

inlberés pa,trióúoo; porque a 'la v,ez que !Se reunen y concuerdan 

lo:s documentos aquí y a[lí 'espalliCidlos, s'e recogen y revelan as

piraoio:nes y ~oonquistas, esfuerzOs y progresoo, abnegaciones y 

sacrifkios, que ev01can y fundan la gm>titud y v,eneraJción de los 

que viv.en, hacia .los qu:e :noo preoeidie,ron en la exisll:,encia, prepa

rando la actulaili{iad orgánica-imsti.tn.tdonall de que disfrutamos y 

el porv;enir t01darvía más granldi,o.so que anhelamo1s pia!ra 'la patria 

Argentina. 

No he intentado hacer um hi:sltoria de la "Oicencia Médi,ca' .. • 
en Córdoba; no he pretendido ha1oer estudio filosófico de e!Ua; 
no es mi trabajo la historia de nas rvairiacionles de[ pe111Samiento 

mé'dico, de los ·sist·ennas y dootrina!S médicas y terapéutitas o hi

giéni:ca:s s:uoes.iva.men'te ,imperantes hasta .el día. Mi intento fué 

más simpl'e y eJStrocho: me propuSie harer la cronoilogía razonada 

y documentaidia de los tacont,eómie:tlltos y situciooos de índole mé
dica ; de las inidativ,a,s suce:sivas y de las 'evoluciones que en las 
leyes y 'en laJs ·cos1Jumibves han pnaduddo laiS .ideas médicas do

minantes y ~os faJcu1t1:!a!tivos aotuantes en las diversas épocas del 

dlesarrolllo p:mgr:e:sivo :de Córdoba. 

Antes que la ac.ción del tietm1po bor.r:e las huellas y destruya 

los restos que han p11eexistido y se han salvado de nuestros cata

clismos revolutoioniatrios y de nue:stm n~etgl~gentcia aidminisrtrativa, 

es necesa,rio ·coleccionar las hoja::. manu::.critas que puede a.rre

batta.r y .Ueva!r nejos ·ell vi.ento pan petidlerlas en 1eja,nías inacce

sibles, como ocurrió con tlalllltos documentos que la av,aricia, la 
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$poculatción y la ignor.<l!ncia robanon de Los anchivos de Ja;s In
diias Oocidentales para emiqueoor :los archivos europeos: 

Es necesario Iegar a 1las generndones presentes y futuras el 

ejemplo per:diUira:Me die ila~s genera:ciones que fueron, porque el 
árbol que hoy se agiganta nació de wque1la simiente que concentró 
las ,entergíws y 1als activid'a:des de aquellos espíritus nobles y ge· 

nerosos por mza, ahnega1dos y próvildos, tenaces y dicientes. 
P. de Remusat 'en sus estudios sobre Hipócraltes, ha dicho: 

~'lo que han pens<l!do las generadones que nos han precedido ~s 
menos conoddo qure lo que han obrado". Y o creo que entre no
sotros ignoramos tauto lo que han hecho como lo que han dkhc 
rruestros médicos de1 pasado. Y res que en nuestro medio social 
no han quedatlo deca:nos en edaid, archivos v·ivos a quienes can
sclt'ar; no hay archirvos part.icula;res que guar:d!en memoria, co
rr:esponde:ncias o documentos de val1or histórico. Se perdió hace 

mUJcho la costumbne de gum:Jda;r papeares viejos y se han ido los 
vi,ejos que arnenizabart las vigilias con sus rela;tos y leyenrlas, . 
q'll!e no verti'das al libTo sre han ¡pe1rdido laisltimosarnente porque ' 
1110 supimos conserva;rlas. 

La crónlita debi,era se·r más nutrida y amena a haber en Cór~ 
doba una biblioteca dondJe puedaill V'et:Se y hojea;rse rraJs coleccÍO
OOS de diarios o impr!esros antiguos. Y no es rde ahora que se nora. 
esil:·e defecto de nuestros Directores. Y a el ~utor de las "Memo
rias de un Viejo" deCía, en r889, de Córdoba: "No encontré .en 
eslta ciudad :ninguna bibliot!oca pública donde :se conserven los 
diarios arg.entinos de ahora tneinta años, ni mucho menos :nin
gún particula;r que tuvi.ese aquella co1ección. De manera que la 

• vida .social de aquellas épocas quedará olvidada, y el historiador 
futuro, en la imposibi.Jidad de dar a sus estudios la base filosófi
ca del mecJ:ium en que desarronlanon lros aiconte'Cimienltos" ( r) · 

A~otando las fuentes conocida;s de información, anuda;ndo 
. Íriecuentemeule J,a;, o::>!Cl Íe;, Ílll:errumpÍÜa:::., I'C::>rtaUra.IlÜO las ptezas 

(1) Vfctor Gálvez. "Memorias de un Viejo". Tomo I., pág. 131. 
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incompleit:.as, <11divinando a vece!S la dirección del fi1ón disconti

nuo, he llegado a formar un conjunto no desprovisto dd interés 

-que me proponía. 
Los con¡g11omerados de expedientes y de oficios oü-:ecen mu

chos daros, y ~en nuestros archivos todo está desparramado; son 

inconexos aos lregaljos. 
Me han iluminado y me han guiado en da senda oscura y 

tortuosa los hombres de mayor autoridad ·consagr,ada entr;e noso

tros : el Htmo. Monseñor Bustos, y 'eJ doctor Pabilo Cabrera; a 

~ellos debo y rindo mí espontánea gratitud. 
Seguro estoy de no haber agotado la mart:eria, pero también 

J.o estoy de haber ampiíado algunas monograüas oonocidas, com
ple~ado otras con ag,fleg¡ación · de documentos inéditos, y de que 

ofrezm mucho nuevo y útift aJa CienJCia, a la Historia y a la Lite

rntura N adoml 

Los que, por petulancia indiscreta o por ignorancia, niegan 
~a eficacia de ¡}a 'civ~lización española por medio de los gobiernos 
coloniales 'en la América, poseítda tanto tiempo por la Corona, 

ba,staríales es~udiar con e51píritu libne de toda ¡prev,ención sectaria, 

de raza o de religión o de ideas tpolíücas, ,]as múh~ples y generosas 

1ni'Ciativas individuales y colectivas de los ~C<onquistadores, eJde

lantados, gobernadores o simples oiudadanos que dieron vida a las 

in~S~tituciones más humanitarias y pmgres·istas, así en lo intelec

tual, como en lo moral y lo material, no siendo menos encomia

b4e ,la obra de sus Cabildos, :a pesar de 1las escrupulosas leyes que 

regil.aban sus actuaciones y coartaban sus libertades y facultades, 
n~s.tringidas aJ extremo. 

Bl concepto del bi1en público, del interés común, la influencia 
de la culturo popular, la eficacia de la <llcción indivi,dual en con

currencia con la acción ofidail, 'pana [a más provechosa satisfac

'<:ÍÓn de las 11ecesidades públicas; fueron j,ndudablemente oomprea

d~das y aphoada:, por .ac1uello" hombres e:,cogidu:. y em iado:, J. 

fundar ,pueblos. 

Lo prueba el hecho en todas 'partes observa:do de que en to-
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dos a~quel1os se instalaron, s·e abrieron y funcionaron desde la. 
primera hora, v""Ie decir desde 'los 'comienzos de Ua vida orgánica 
socirul, hJs escuelas, •los hosp~ta;les; naó:dos ya en el seno de los 
hogares, de los .oonventas · o de las parmquirus o al ampa·ro de sus 
benefi.oencila:s, de sus solícitos 'cnidaidos y de SIU constante prote-c
ción caritaJtiva. 

Basta hojewr el pasado en sus extratos arcaicos para descu
brir aJquellaJs reli.qui.a:s ;que dan sdl:emne mentís a la i:ngra~titud de 
los que no ven en e1 período de formación ooloniwl más que os
our:antismo e ignorancia, donde ya ha~bía luz y saber propios de ia 
eda:d, y ma:nif.estaJoiones de precocidad aJdmiml::lles aún hoy, su
fidentes a funidaJr e ii1Ull11inar amplias vías para la creci.ente y 1pro~ 

gr·esiva civiliz·adón que enorguUece ·e'l presente. 

PLAN DE LA OBRA 

B1 plan que me he trazado y que desenvoolvo, responde en 
su ordenación a •la multiplióda:d 'de los aslllntos que abarca el pro

, pósito; y por lo mismo, de 1la na,tural•eza de los mait·eri·a,1es r:oco
gidos, surgen 'las divisiones a!rtifióaJes del libro. 

Proponiénldome .narrar y comentar los heahos, coo,r.dinando 
circunstancias para ha!cer la "Historia de Córdoba Médica'' 
arranco en mis estudios des:de s1u fundaJoión, ana1izando ante to
do, brevemente, las >Corrdirciones en que 1a conquista haHó a los ín
díge:na,s, y Jas ventajas que de dla:s reportaJron ;en orden a la sa
lud indj.vidual y colectiva de sus pobladores. 

Entonces, y por lo mismo qne en d plamo primitivo de esta 
ciu!d:ad •ca¡pita.il, fijós·e lín sota1r para hospital, y éste, a dos años 
de la fundación de D. Gerónimo Luis de Oahr.era, ya empezó su 
muy larga gestación ; he creíldo ha1Ua:r 1en dicha c:rea,ción mi punto 
de partida para anotar desde luego, qne se pensó ·en un rdugio 
para los .enfeTmos pobres antes que hubieran médicos verdadera-
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mente taJes ; lo cual, si se quiel"e, no es de admirar, recordando· 
que en el mundo ·existió antes que la humanrdad ddliente y mor
bosa, la naturaleza ·espléndidla y nioa en medicina;s, que la infini
ta Prov~dencia cr·eara pa!ra alivita1"1a y sall!atila. Además a .es•e Hos
pital funda:do •en 1576, bajo ila eidvocaóón de Sta;nta Olaya o Eu
lalia, siguió dos siglos .deSipués, d de SaJn Roque y d de la Asun
ción que fundara e'l inmortal Obispo Salguero; y así ambos hos
pitéllles lle:nélln nuestro péllsa~do médico y [a éllSÍsten!Cia hospita~laria 

en Córdoba, hasta pocos años ha. Por eso he estimado conve
nitente .empezar na;rrando, con abundante aicopio de datos y de 
documentos inéditos o poco conocidos, tod.as las vicisitudes y la 
rnetamórfosis de .a;quellas institucio11Jes, reve~·a:ndo sus estadísti
cas, que he debido ·construir, hadendo conocer sus regímenes ad
ministrativ.os y técnicos, la v.ad~délld y ·extensión de sus s·ervicios 
en .la:s tres y media ·centurias VJividlals; y .constituir •con lo 11ela:tivo 
a los demás h0ispi1ta!1es solbr;ev.inrentes, la Primera Sección de la 
Ohm. 

Nlo podrá •ser discwtido 1eil interés científico, a la vez que 
histófi.co de ·elste atsuntto, por cuanto d orígen y desat'roillo, el rno
vimrento de asistidos, sus prácticas y demás coootandas. de los 
archivos, reflejan con dlaridad y v•erdaJd incon:fundibles las épo
oélls, y ·con ·estas las graidélloiones de nuestros prog¡resos apdké!idos a 
lia administra1eión pública y a laJS prácticas hospitala·ria!s y a las 
modaáidélldes higiénicas y sanitaJritas de la co1ecltivida;d sociail. 

Con la rdateión <Cronológica de los FaJculta:tivo:s que ejercie
ron .su apostolClido desde r6o9, y con rr'a revdadón s.e111Cil1a y fiel 
de cuanto pue:da servir .a ca!1él!C1:erizar la personaE'dad mora1 y la 
actuéllción pública de algunos, yta que no todos pueden tener su 
historia, he constituido una Se:gund:a Sección, que juzgo de im
portancia e interés. En •eilla deja1ré espetcial 10o~stancia, con prueba 
documentwda, de la acción médica de los Jesuitas, Belhemistas y 
Franoscanos, generalmente desconoCida. 
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A partir de 1693 en que vino a Córdoba desde Lima el pri

mer proto-médico autorizado por~ doctor José Migue:! de Ose
ra, Médico de Cámara del Rey, y Proto-médico genera-l para el 
Vireynato, he de .estudiar los oríg1enes y formación de wquellas 
entidélides técnicas y iélidminisúrart:ivéliS que .se han llamado "Tenen
cias de Proto~medica:tos", "Consejos de Sanida;d", "Médicos de 
Estado", "Supremo Consejo de la Salud Pública" y "Consejo de 
Higiene" sucesivamente, y da1ré a conocer la:s R:e<tles Cédulas, las 

leyes y los veglamentos que fijaban y regían sus fines y sus nor
mals a:d!aJptándolas a Jas épocas, a 1a:s necesidades y a las formas 
de ~obirerno imperantes; jugando en todo tiempo d más importw
te rol como corporaciones consultivas, de asesoramiento o ejecu

tivas. 
Más de un Oficio, Circular o Carta inéditos han de Uamar 

jestaa.nente la atención e interesar al lector, da!ndo importélinCia 

histórica y científica altoonjunto· 

Las enf,ermedades infecto ·Contagiosa:s que reinaron endémi
camente o se desa·rroHaron epidémicamente en Córdoba, habiendo 
constancia's oficiales de ellas !=n los ~ibros del Cabilldo, en los ar
chivos de Gobierno, y en los libros de nuestros hospitaies, han 
merecido mi atención, y tengo Ia pretensión de afirmat que publi
caré •11Ucho inédito, muchos documentos que sirven a comentarios 
honrosos para tlos médicos, gobierno ·e instituciones que con ellas 
!Oe relacionaron, porque nos dan a conocer Jas ideas nosológicas 
y patogénicas reinantes, las medidas profilácticas de or.den públi
co que para las mismas s,e dictaron y la obra de los médicos como 
asesores técnicos o como f'actor·es dicientes ,en ,la Iucha por la. 
swlud púb1ka. 

A las instituciones médica!S y fdanttrópicas de protección a 
1a infancia las reseño y estudio 'con especia;! mención de su im-
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porta111Cia, de su antigü~ood entre nosotros y de :sus dicieoo~aJs pre
vistas. Ellas, venidas un poco ,en ~retardo, han IS1ignifioa:do para 
Córdoba, donde la mortalidad infl3.!tltil 1se exlpr,esa en dfras a~1ar
mantes, una feliz creaiCión 'preñada de esperanzas para ed porve
nir de las g;eneraciones en desa:r,rollo o futuras. Lo hecho ya y 
lo por hacer ya proyectado, serán matenia de interés que trataré 

con la extensión que merecen. 

Forma parte de mi plan el estudio retrospectivo de las aso
óadones médicas y farmacéuticas 'constituidaJs ~en Có~doha, ca
ducas o actuales, respondiendo a fines de mutua prote,cción gre
mial, o de perfeccionamiento y pwpaganda óentífiÍca o simple
mente de fi1antTopía médica sociaL 

Un capítulo de biiYliogrwfía de autores cordobeses, que re
Hejará otra faz de la vida médica, he creído debería tener cabida 
en el10onjunto de Jos materiales OOl]Stmctivos del presente traba
jo. El dará la medida de nuestra [~a:boriosidad, pe~to sobve todo: 

de nuestra idiosincrasia, nevelanido por desgrwci:a un mal crónico, 
que yo creo debe exhibirse para ~que 'se 11emedie, despertando es
tímulos y reacciones fecunda.s: me refiero a nuestm improducti
vildad litera:rio-rcienJtífica. 

Caracterizada y prestigiada exteriormente por su intelec
toolidad y por su UniverSiidad, Córdoba 'la doctJa padece crisis li
teraria:, que en cierto modo amengua :sus blasones. Sus hijos uní
vensitarios poco produce;n, no pub[kctn sus mwestros aas enseñan
zas y doctrin<l!s que sustentan y trasmiten en las anla'S; Ias revis
tas cientificaJS viven ilanguidamente ; alimentan el hogar irraJdian
te de tibia luz una corta falange de Le'Vitas, quizá no todos escla
recidos ni tampoco los más doctos ; permanecen estériles muchos 
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'fuef'bes, a:lgunas mentalidades de robustez ponderada, antitética 
<le su inercia proverbñal, a1 f·in ,se agostan en la propia ahstt:n

ción ·que yo ~cailifico de antipa:triótka. 
:R!ev·elar el m:rl es pedir remedios para el mismo; yo ao de

nUJncio y pido a los colegas q'll!e hagan v.e'r Y, valer sus cos,ochas que 
las sé de mérito real; ,que ,escrioon, que se ha:ga:n conocer dentro y 

f.uera del estDetho redondel de esta ciudad y de esta Es,cuela; 

que difundan sus observaciones dentificas. No es reconocido el 
Ooyuyo que ~a:dmiramos en oscura noohe sino cuando se adelanta, 
llega, va y viene iluminando ea neg.ro cr·espon con su luz de esme

r:a:lda. 

Penetrando por sendas siemplie tortuosélis y ·Llegando a re
ductos ignorados, he tenido ·la fortuna de ha1la:r algunos escritos 
qrue me servirán p~ra matizaJr con tonos y notas risueñas el cua
dro de uniforme colo,rido y de monótoma;s r,eseñas; y he creídq 
deber aprovecharme de el1os para probar una vez más que en la 
vida de na huma~nidad como ~en 1la de la natJu1ia1eza se repit1en pe
riódicamente ,los encantos de primav:era y Ias tristeza;s, otoñales. 
Y asi he reuniido en •capítuUo ·especial, poesias humorísticas con 
asunto médi.co, pJ·eitos ·célebl'els por ridículos hono,ra:rios, dictá
menes perióaies sobl'e travesuras de aficionados al art•e de curar 
o sobrre ·en,venanami.entos de resonancia social, órdenes Rea:les so
bne asuntos nímios, 'en fin curio1sidades,de la terapéutica ancestral 
medit!erránea. 

E•l t·ecnkismo y la nomendatu~a: méidi,ca de :}as VÍ•eja:s ,edades 
p;a~sa ignorado de nuestra juv~entud estudiosa ponque no figura 

en nuestros planes la ens1eñanza de la hi::.>toria de la medióna ni 
de las doctrinas médiC'as a tra:vés de los üempos, ni les preocupa 
entender la Sinonimia tan fatigosa para su memoria. Conooen las 

enfermedades por su nombre octua~, 1los signos y síntomas confor-
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me a la terminología moderna a~frantcesaida, ge11ma:nizada o italia

nizada; no saben 1oomo las llamaJbam nuestros abuelos médkos. 
Por eso parecióme ubil y ·encualdraJdo dentro de la finalidad que 
persigo, formar un ca,pítulo no solo -oon wque!llas denominaciones 
raras y'en desuso, sino también con u:na lista de medii.dna:s y ooa
sejos higiénitcos ristUeños, absurdos y aun r1e:pu:gnantes, a:dvir;t~en

do que he pnocumdo mantenerme dentro de los límites de nnes
tros archivos del HotspitcW. San Roque o de los documentos oficia

les que he tenido a la vista. 

Dada la oelebridad e inf'lue:n1cia popular akanzaJda por algu

nos ne:oeta:rios y manustcrito:s de médilcos o herbo1arios antiguos 
escritos •en Córdoba o en Córdoba aplicados, tde :Los cuales he te
nido varios a mi :at1ca:noe, he juzgaldo de gran illlterés médico y 

'Ci.entífico recordados y analizarlos; son, sin du!da, rdiquias a vc
c•es enmohedda~s, pero d.e V'alor intrítnsioo; se los hatl:la parcialmen
te destruidos, y •en parte han delbiido f'estaurarse. La mención ho
norífka que de ellos haré, como d .comentanio que 1es dedi,oo ha11 
de servir además, para de:svan!ecer prejuicios armiga;dos :sobre pa
ternidades no auténticas, sobne méritos que no .existieron, sobre 
fanatismos irrfundados, y formar cabal idea de su importancia 

r·elativa. 

En .el destwvoilvimienlto de m11estros progr·e&os higiénicos y 
médicos ha tenido :la M uniópalidad dlesde su orga,nización cons
t:Jitucional una partidpación honrosa, máxime durante los perío
'<io.s ·que presidieron sus .destinos, ·como Intendentes, algunos de 
nuestros médicos y profesores; y si la Dirección de la adminis
tración sanitaria munidpa;l no [,evanJtó en odtiversas épocas a muy 
alto niÍ\"el su'S s,eNi.cios y >el crédito de 1~ instit11.1ción, respondi.en
-do a las necesidades de ia pool:bción y de su cultura, fué por falta 
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de recursos pecuniarios, nunca por falta :de inióativas progresis~ 

ta:s y loables. 
Sería, pues, i:ncorn:pl•eta mi historia y Los comentarios, si des

pues de haber reseñado la acción de los cabirJdos en orden a la. 

salud púBl.ica, silenciara la obra :de nuestros Ediles modernos y 
de los Consejos Dellibera:tivos, a partir de la fecha .en que l·a rpr~
mem ley orgárüca municipal r.eglamientó sus fa:cultaJdes constitu
cionales· Les dedico por tanto, 'en mi obra •la extensión que per
mite la pr·emura deJ tiempo de 1qute puedo disponer, dejando para 
otros Ja tarea de .afrontar la completa historia de la administra

ción .sanitaria muniópal 

Dedioo ,1a última·¡parte de11ibro a la Facultad de Medicina, 
la más joven de las hijas de nues.t:ra Alma Mater, sin embargo 

no por eso la rnejor c~nocida de los .conteimporáneos. 
Naoida ten:tre brumas de desoonfianzas, combatida por maJ 

'vd,ados egoísmos en la Capital Bedteral, mantenida si·empre sin 
aa debida proteccción y asistencia de r·ecur:sos asi materiaJ1es como 

morales, denigrada siempre como atrépsica y enfermiza (aun por 
los propios), atrav·esó en su segunda infancia un periodo de agita

dones y turbuiien:cias qute le 'a:car:r.earon desoonoeptos y an:nenaza
ron de muerbe su ·exisbencia preoari:a. 

Reha:billiúada, .empero, cuando sus destinos fueron confia
dos a Direotor,es disor·etos y exper:úos, sus prestigios están hoy 
sólidamente 'Cimentados. A! los trei•nta y si•ete años de ~edad, puede 

presentarse ait:.psa, .ufa11a 100mo hija digna de la Univ.ersidad his
tórica y gloriosa, y asistir con honor.~ la magna conmemoración 
de Julio de 1916, 1sin mengua, a:llado de su hermana la Facultad 
de BueniQls Aires aJltamente acreditada en e1 mu!ldo. 

No por breve ha de ca1;ecer de .inlereo.e:, "u obra Je <.:ultura 
superior y de docencia en el concierto de las inst!ituciones cientí
fi.cas de:1 país. 
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Lq •expuesto ba:sta oomo proemi¡q y como ,inidi!CaJC:ión de[ plan 
.a seguir; ahora rés.tame hacer una declaración. 

Mi empeño y mi labor son tan desinteresados oomo espon
tánea y voluntaria ha sido mi determinación die empr·enderla. An
helo como 'oompensación mor:al u:n voto .de ,la censura científica 
ante la cual será presentado ·el manuscrito original, careciendo de 
medios para presentarilo impne.so. 

Si aquel se prorrunda fav;or:able, tendrá autoridad e!l libr<> 
ooya propiedad aiteraria me I'ieservo. . 
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